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Arruinando las leyes de la
República de las Letras

Joaquín Trujillo
Investigador CEP

Cientos de pensadores, desde Solón hasta John Rawls, están,
con todas sus diferencias, de acuerdo en una cosa: cuando
no es impuesta por la mera costumbre, el legislador -o sea,
el escritor de la ley- imagina racionalmente sus implicacio-
nes, hasta las más improbables, para que el resultado de ese

proceso sea una prohibición, un mandato o un permiso de naturaleza
perdurable; esto con el fin de que la ley no tenga que modificarse a cada
momento, descolocada por la realidad que fue incapaz de prever o, peor,
simplemente considerar. Quien se atreve a cambiar una ley y a alterar
con ello todas las costumbres que han proliferado a su alrededor asume
una responsabilidad intimidatoria. Debe tener seguridad absoluta de
lo que está haciendo. Debe haber estudiado muy bien todas sus conse-
cuencias.

Para enojar a pocos con esta columna, propongo referirnos a una de
esas leyes que se tramitan rápido, que son de artículo único, que pasan
por el Congreso con la velocidad de una liebre sin que ningún escritor
de leyes se mueva de su asiento a detenerla. Una de esas que solo atañen
a un grupo de gente conflictiva de luchas intestinas, de esas que algunos
sobrios entienden: la Ley de Premios Nacionales, en específico, la del
Premio Nacional de Literatura.

En la ley 19.169 de 1992, el artículo 1º decía que ese galardón debía
otorgársele bienalmente a autores que hubiesen hecho una gran contri-
bución en varios ámbitos, entre ellos la Literatura.

En junio de 2025 se deslizó una pequeña y gran («gran» en el mal
sentido, obviamente) reforma, por la cual el de Literatura comenzaría
a concederse todos los años, siendo la única excepción a los bienales.

No contentos con eso, los escritores de leyes -cuya responsabilidad es
nada menos que esa: mejorarlas o abstenerse de empeorarlas- incluye-
ron que debía entregarse el Premio a poetas (en años pares) y narradores
(en los impares). ¡ De esta sutil manera, los legisladores eliminaron de
dicho galardón dos géneros literarios que forman parte de la columna
vertebral de Occidente: el ensayo y la dramaturgia!

Claro, existe otro Premio, el de Humanidades y Ciencias Sociales, en
el que eventualmente podría entrar el ensayo; y además, el de Artes Es-
cénicas, en el que sabría colarse la dramaturgia. En rigor, eso ha ocurri-
do más de una vez, pero ese argumento es forzado a la hora de pensar
honestamente una reforma que desconoce la taxonomía del Estado y de
las Artes.

Los aportes del ensayismo y la dramaturgia como géneros exclusiva-
mente literarios son inmensos. Pido perdón por la grandilocuencia, pero
Fausto, de Johann Wolfgang von Goethe, es lo que se llama en alemán
un Buchdrama o Lesedrama, y en inglés closet drama; o sea, un teatro
de lectura, en buena medida irrepresentable (aunque lo haya sido). Asi-
mismo, los Ensayos de Michel de Montaigne no son poesía, narrativa, ni
menos ciencia social (aunque puedan también leerse como tales).

Según se ve, una ley que estaba redactada en términos amplios para
evitar la injusticia afinó la puntería y, por ese mismo hecho, quedó
chanfleada hasta nuevo aviso.

La política del menos es
más

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Pú-
blico, Universidad Austral de Chile

A veces uno, con menos recursos, hace más", dijo recien-
temente el ministro Quiroz, sobre los recortes fiscales en
hospitales. Antes, el Presidente Kast justificó los recortes en
la Junaeb, insinuando que en la provisión de alimentación
escolar se dilapidan recursos ("Puede ser que algún niño

lleve un sándwich y decida no almorzar"- dijo). En el arribo del
gobierno, el diputado Carter vaticinó que Chile sería "un país más
pobre, pero feliz" y la vocera sorprendió con una afirmación que
muchos consideraron un error: "Por razones felices tenemos noti-
cias muy tristes".

Más que lapsus, esas frases parecen ser deslices freudianos en los
que se cuela un programa ideológico que no termina de asumirse
frente a la ciudadanía. Antes bien, con el ademán de quien escon-
de la mano tras lanzar la piedra, nuestras autoridades le atribuyen
significados inverosímiles a las palabras (por "discontinuar" hay
que entender "reformular", sostuvo un personero de la Dipres); o
recurren a un anecdotario salpicado de fabulación para justificar
una posición política ("Mi padre tenía un campo [que] podría ser
declarado humedal porque todo el campo es húmedo"-dijo Kast
en apoyo de la iracunda crítica que Poduje lanzó contra la ley de
humedales).

A dos meses en el poder, menos es más -esa frase contradictoria,
usada por el ministro de Hacienda (¿un oxímoron? ¿ una parado-
ja?)- parece reflejar mejor que los lemas de campaña la agenda del
gobierno. Lejos de responder a l'air du temps, ella recicla y vigo-
riza las añejas doctrinas de la subsidiariedad. Veamos. Para que la
economía crezca (más), hay que recortar el Estado (menos). Para
crear seguridad (más), hay que reducir derechos (menos). ¿ Cómo?
Desfinanciando las políticas sociales, sostenidas por diversos im-
puestos; y transformando hospitales y colegios en panópticos para
vigilar y castigar la migración y la violencia escolar. Para realizar
la democracia, hay que atrofiarla. Tanto así que, de prosperar el
inédito proyecto de ley miscelánea u ómnibus impulsado por el
gobierno (la ley de Reconstrucción), se habrá licuado la delibera-
ción parlamentaria con el pretexto de lograr avances económicos.

En una reciente entrevista, Gerardo Varela develó algunos de los
presupuestos de la política del menos es más. Dijo que "un peso
en la sociedad civil está mucho mejor usado que en el Estado" y
que a la discusión económica subyace una discusión moral cuya
premisa es que "las personas tienen derecho a conservar lo que
generan". Obviamente, ese enfoque contradice la teoría rawlsiana
de la justicia. Pero lo llamativo es que también desafía las ideas de
Adam Smith. A diferencia de Quiroz y Varela, Smith recelaba de
las motivaciones de los capitalistas en quienes veía una tenden-
cia a "conspirar contra el público". El autor de La riqueza de las
naciones (una joya de la economía política, que conviene leer) no
solo defendió los efectos positivos de la iniciativa privada, también
la existencia de funciones estatales indelegables.

ESPACIO ABIERTO

El error no es
del Génesis
Jaime Mañalich
Exministro, Clapes UC

L
as palabras radah (dominar), kabash
(someter), y shamar o abad (Génesis
2:15): se deben leer más bien como: Dios
pone al ser humano en el jardín para
"cultivarlo y cuidarlo". Las monarquías

antiguas modificaron el lenguaje a una acepción
dura, de ausencia de límites en el dominio de la
naturaleza. Cada vez con más frecuencia, este
error se paga con pandemias o pestes.

Durante siglos, los virus emergentes per-
manecieron confinados en sus reservorios na-
turales: murciélagos, primates, roedores que
habitaban zonas intactas. La barrera era ecoló-
gica. La deforestación, la minería artesanal, la
expansión de asentamientos humanos hacia
ecosistemas antes inalcanzables y la guerra, han

ido demoliendo esa barrera con una eficien-
cia inédita. El nombre para este fenómeno, la
ruptura de la interfaz humano-animal. Sus
consecuencias tienen nombre propio: VIH,
SARS, MERS, Covid-19, Hanta y ahora, de
nuevo, Ébola.

Este domingo, la OMS declaró emergencia
de salud pública de importancia interna-
cional por un brote de Ébola causado por la
cepa Bundibugyo en República Democrática
del Congo y Uganda, señal de alarma que el
mundo no debería procesar con indiferencia.

El brote tiene características que lo hacen
inquietante. A diferencia de la cepa Zaire,
responsable del brote de 2014-2016 que mató
a más de 11.000 personas, y que alcanzó a
Norteamérica y España, este virus no tiene
vacuna ni tratamiento. Es la tercera vez en
la historia que se detecta esta cepa. Hay más
de 246 casos sospechosos y 80 muertes pro-
bables en la provincia de Ituri, una zona con
tráfico intenso de personas, conflicto armado
y sistema de salud fragmentado. Lo más pre-
ocupante: hay casos confirmados en Kampa-
la, la capital ugandesa, de 3 millones de ha-
bitantes y vuelos directos a Londres, Dubai
y Nairobi. La distancia no es geográfica. La
OMS advierte que el brote real puede ser
significativamente mayor al detectado: hubo

cuatro semanas entre el inicio de síntomas
del caso índice y la confirmación de labora-
torio. Semanas de transmisión silenciosa.

Para Chile, el riesgo directo es bajo. No hay
vuelos sin escala desde África Oriental, y la
probabilidad de un caso importado es pe-
queña. Pero, es mejor prepararse. La expe-
riencia de 2014 enseñó que España, con un
riesgo igualmente "bajo", tuvo casos secun-
darios en personal de salud porque los proto-
colos de aislamiento no estaban actualizados.
El aeropuerto de Santiago, el ISP y los centros
de referencia nacional para infecciones de
alto riesgo deben tener sus alertas y sus equi-
pos de protección individual verificados hoy,
no cuando llegue el primer caso sospechoso.

El desarrollo de vacunas contra algunas de
estas enfermedades es relativamente simple
y breve; pero se requiere inversión. El costo
del anterior brote con variante Zaire, se esti-
ma en US$ 53.000 millones. La vacuna con-
tra esa cepa costó US$ 500 millones.

Las zoonosis emergentes no son accidentes
de la naturaleza. Son la factura de décadas
de destrucción de ecosistemas. Mientras si-
gamos empujando hacia espacios otrora sin
presencia humana, los murciélagos, ratones
y aves nos devolverán sus virus. El ébola de
hoy es el recordatorio de esa deuda.
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